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— ¿Q u é rezaría  un aviador a l ocu rrir- 
le un accidente en el a ire?

— E l Padrenuestro, por aquello de no 
nos dejes caer...

— I C uál seria  la  huelga de brazos caí­
dos que m ás desgracias ocasionaría?

— L a  de la s niñeras, porque dejarían 
caer a  los niños.

» * *

S eñ or Belorcio.— ¿ A  que no sabes 
por qué es salada el agua del m ar?

P I C H I.— Porq ue tiene dentro muchos 
bacalaos.

M A R I A  M E R C E D E S

* •  •

— ¿C u á l es el santo que no es de nin­
guna parte?

— Santo T om ás, porque en todas par­
tes es de Aqui-iio.

*  *  *

E n  un exam en de fra n c é s ;
E l profesor.— T ra d u zca  usted.
E l  niño traduce y queda parado a l lle ­

g a r  a  la  palabra pos ancore. Después 
de m ucho titubear, dice, a l f in : P a sa  
un cura. , _

E l profesor.— i N o , hom bre, n o! T o ­
davía no.

E l niño.— P ero luego pasara.
» •  *

— ¡ Y a  m i, qué! T en g o  la  v ida  ase- 
gurada.

E n  una la rga  jornada, 
un cam ello, m uy cansado, 
exclam ó, y a  fatigad o;
— ¡ Oh, qué carg a  m ás p e sa d a ! 
D oñ a pulga, que sentada 
iba, se apeó a l instante 
y  le dijo, arro gan te:
— D el peso te  libro yo.  ̂
y  el cam ello resp on dió:

— G racias, señor elefante.
R em itido por T O M A S I T A  F U E R T E  

» * •

Juez.— S e  le acusa de haber robado 
un pollo...

A cusado.— E s que, verá  usted. L e í en 
un libro de cocina en que d ecía: “ P a ra  
hacer gelatina tóm ese un p o llo ..."  Y  lo 
tomé.

•  •  s

— ¿ C u á l es el colm o de un aviador?
— A te rr iza r  en la  C asa  de F ieras y  de­

ja r  un mono-plano.

V I C E N T E  P A L A C I O S

— ¿V en de usted pasas de M ála ga ?
— S í, s e ñ o r; legítim as extranjeras. 
— ¡C a ra co le s ! ¿ P u e s de dónde vienen 

la s pasas de M ála ga ?
— P u es de las uvas.

E R N E S T O  M A R T I N E Z

— ¿ E n  qué se parece un cu ra  a  un 
tabernero?

 P u es en que los dos bau tizan
D E L F I N A  J I M E N E Z  

* * *
— ¿ E n  qué se  parece un portero de 

fú tb ol a  un m aquinista?
— E n  que los dos paran.
— ¿ y  un árbol a  una n av aja ?
— E n  que tienen hojas.

A G U S T I N  B A E N A  
*  •  *

E l profesor.— S i y o  digo “ a  P ed ro  le 
han h erid o ” , ¿dónde está  el sujeto?

E l niño, m uy convencido.— Eri la  C a ­
sa de Socorro.

A . A R M A R I O
*  ■* *

c Y en d o boraclto Solera, 
sin un céntim o siquiera, 
fu é  víctim a de un atraco, 
y  por quitarle a lgo  e l “ c a c o ” , 
le  quitó la  borrachera.
Rem itido por L U I S  F I G U E R A S

— O ye, papá, ¿qué quiere decir una 
“ r e ”  antes de la  palabra?

— Pues significa “ m á s” ; por ejem plo, 
re-fuerte, re-bueno, etc. ¿ P o r  qué me 
lo preguntas?

— Porq ue h e  sacado en los exám enes 
re-probado.

*  *  *

— ¿D ón de hay más gente, en el P a ­
raíso o en la  S ierra?

— E n  e l Paraíso , porque a llí están 
A d á n  y  E v a , y  en la  S ie rra  ni-eva.

M O N C H I T O

E D U A R D O  P R O T A . —  ¡M enudo 
su sto -q u e  se  lle vó  eU  S r. B elorcio a! 
abrir tu  carta  y  aparecer ese enmasca­
rado con pistola y  lin tern a! E n trar en 
casa y  decir en segu ida: ; ; M anos arri­
b a  I !, fu é  todo uno. Y o  que le  oigo, voy 
de puntillas y , ¡z a s !, le  m eto dos pa­
tadas fuertes en  las espinillas y  le  d igo: 
¡C a b e za  ab a jo ! Y  así fué, pues, con el 
dolor, se cayó. ¡ N ada, chico, un éxito 
detectivesco!

M A R I A N O  y  L U I S  B A R B A C I D .
I A nda, y  cóm o m e han gustado vues­
tros trab ajo s! L a  ga llega, con el teldc 
a  la  cabeza, está  m uy propia. S i vieras 
qué bien hablam os en su d ia lecto ; es 
una risa. M e d ic e : “ E l vino da miña 
terrina es m uy flo x ifio .”  Y  yo la  con­
testo ; “ M oito cuidado, Joaniña, con d  
de aquí, que se sube al terrao ...

L U I S  A N G O L O .— ¿ H a s estado tú  en 
E g ip to ?  Cualquiera lo d iría  a l v e r  tu 
paisaje. ¡ E s  que no te fa lta  detalle, clú- 
co ! Élsfinges, cam ellos, pirám ides... ¡to 
do piram idal! O y e :  ¿ T e  enteraste de 
cóm o sigu e ' T u -T a n -K a m en ?  T e  .feli­
cito y  recom endará a  los F araones, que 
son todos am igos míos.

M A R I A  D E L  C A R M E N  Z A P IC O . 
Sam a.— D e  todos tus dibujitos, e l que 
m ás m e ha gtistado ha sido el -galio. 
¡C h iqu illa , y  qué salado está ! T e-a se ­
gu ro que, si no fu era  porque quiero pu­
b lica rlo ... m e lo com ía en  p epitoria; pe­
ro no tem as, que lo verás cacareando en 
m i periódico.

I C U P O N
4

i D  E

I C o l a b o r a c i ó n

A F R I C A  C O B O  A R A N D A .— Jaén. 
N o  sabes lo m ucho que me h e diveriida 
con tus dibujitos, que son todos ocu­
rren tísim os; a  ju z g a r  por ellos, veo ‘-rci 
saladísim a, y  yo, encantado de tener ciy 
laboradora tan  sim patiquísim a como ta

C E N A I D A  M O R A L .— Jaén.— Coi- el 
envío de tus trab ajito s he completado 
bien m i colección  zo o ló g ica ; por cierto, 
¿el e lefan te, es realm ente elefante, o 
un puerco espín? L o  d igo  p or lo que 
le  has pintado sobre e l lo m o ; a  todos 
los cuido mucho y  les doy bien de co­
m er ; pan en sopas con pimentón, mes 
ciado con  chufas. ¡ S i v ieras cómo les 
g u sta !...

A D O L F O  M A R T I N  A S I N .— ¡Clu 
co, y  cóm o m e ha conmovido^ esa csce 
na de la  m u jer corriendo detrás dcl clu, 
co y  con unas zu rriagas en la  itiaiw 
I P ero  qué gan as tienes de recordai co 
sas tan  em ocionantes! P arece  enters- 
m ente que has v isto  lo que m e pasa a 
m í tres o  cuatro veces p or semana. ¡ An­
da, que y a  te  cogeré  y o  a  t i l

J O S E  A B A D I A .— T udela.— T e  ag^  
dezco el buen rato que m e has licj'*’ 
p asar con esa m arina tu y a ; m e fui s 
bordo de uno de los velero s y  me pu't 
a  pescar toda la  ta rd e ; cuando rcgrcs' 
tra ía  seis pajeles, dos besugos, dos sar­
dinas, tres cam arones y  una buena me 
lu z a ; ésta la  pesqué con  los raariiier» 
que se em peñaron tom ara ron  con vr 
grande.

A L F O N S O  O S O R I O .— Santander- 
¡V a y a  dibujito bueno que has hecho d 
buque “ Sebastián E lca n o ” ! P o r  cia 
que estaba en casa una señora Q ĉ W 
ne un h ijo  haciendo e l servicio  en ílirl*^ 
buque, y  a l v e r lo  cogió  una perra 
gran de que no sabíam os qué h a c e r; 
disimulo, cam bié tu  dibujo p or el de j 
león  que mandaba o tro  niño, y, vays 
parece que con  e l susto se  le paso-
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H abían  pasado varios d ía s ; la  niña, y a  repuesta del 
todo, ju g a b a  en el jardín . A  su lado, tío .Juan a rre ­
glaba una m uñeca llorona que ya  no quería llorar.

D e pronto, con esa  curiosidad infantil, la  niña pre­
gu n tó;

— ¿ P o r  qué los ratones son enemigos de los ju ­
guetes ?

— ¿E n em igos?— dijo  el tío , dando un bote, porque 
le  cogía de sorpresa la  pregunta!

— Si— continuó la  niña— ; en cuanto pueden, los des­
trozan con  sus afilados dienteciilos. ¿ P o r  qué se  los 
comen, si son tan  bonitos?

E l tío  c a rr^ p e ó  ún poco y, a l fin, em pezó:
— Pues, verás. E rase  un puebíecillo que no está en 

la China ni en el Japón y  que quizá está m uy cerca, 
pero cuyo nom bre no interesa en este momento. A llí  
v ivía  una niña que no era h u érfan a... ni tenía una 
tía  que anduviera por los aires montada en una es­
coba en  v ez  de estar en su  casa cosiendo o  haciendo 
calceta... Tam poco era  h ija  de reyes, ni de carbo­
n eros; sus padres eran sencillam ente unos honrados 
comerciantes.

( C o n t i n u a c i  ó n )

L a  niña tenía muchas muñecas, com o tú. U n a  tar­
de estaban en ei jard ín  merendando, m ientras sus mu­
ñecas, sentadas a  su alrededor, jugaban  a  la  taba. D e 
repente, ¡p u m !, un ratón, un poco más pequeño que 
un elefante, pero más grande que una rana, apare­
ció  en medio de ellas, ni más ni menos que si fuera 
aviadbr y  hubiera aterizado en b a rren a ; pero no ha­
bía sido eso lo que pasaba, era  que aquel ratón era 
un goloso de m arca m ayor y  no se le  liabía ocurrido 
cosa m ejor que com erse la merienda de la  niña.

E i ratón  se paró delante de la asustada niña, y, 
riéndose con voz de tigre , i ja , ja , j a !, se com ió el 
dulce de la  merienda y  escapó corriendo antes de 
que la  nena saliese de su asombro.

A  la  tarde siguiente v o lv ió  a  la  m ism a hora, y  con 
todo e l descaro d i j o ;

— H e  decidido m erendar aquí todas las tardes.
Y  por segunda vez com ió la  m erienda, y  sin saludar 

se fué.
E n  cuanto se le pasó e l susto a  la  niña, se puso 

a  pensar qué haría, toda llorosa por haberse que­
dado dos días sin merendar- A  su vez, las muñecas 

deliberaban ; querían tanto a  su am ita que 
querían protegerla  contra la  m aldad del 
ratón.

Cuando al d ía  siguiente, a  la  Iiora acos­
tum brada, se presentó el ratón, v ió  que 
por un costado del pane­
cillo  salía un piquito negro, 
y  como era m uy listo, se 
Üió cuenta de que había 
tram pa, y  se lo devolvió a 
la  niña, m uy irritado, di- 
ciéndole que si no le  daba 
otra  m erienda buena se co­
m ería  a  sus muñecos.

L a  niña, aterrada, se me­
tió  dentro de la  casa para 
pedir otro b o llo ; pero en 
cuanto su am ita hubo des­
aparecido, los muñecos se 
pusieron a  ju g a r  a l ru gb y 
con el ratón  y  le dieron 
una p aliza  form idable.

— i D ejarm e, no vo lveré  
m á s!— gritab a  e l ratón.

P e ro  los m uñecos sabían 
que era m entira y  siguie­
ron atizándole. Cuando, por 
fin, sa lió  la  niña, en vez

de un ratón  valiente se  encontró con un ch u rro ; le 
fa ltaba  el rabo, m edia oreja , tenía los o jo s a  la  fune­
rala, etc., ele.

P e ro  los ratones dicidieron ven gar la  paliza, porque 
aquel ratón era nada menos que pariente de la  tía 
de una vecina de la  portera de la  casa  donde v iv ía  
una herm ana de un guardia que d ir ig ía  la  circula­
ción en la  G ran V ía  de su país.

A s í que, dada la  im portancia del personaje, los ra­
tones les declararon la  guerra' a  los muñecos, y  to ­
davía  dura, y  sabe D ios cuánto durará.

E l tío ca lló ... A n ie  cogió a  su patito y  dió un sus­
p iro ... Y  aquí acaba el cuento.

O. K . F ili. C reo que g u s ta r á ; pero estoy pensando 
que nuestro am igo M in  se va  a  en fad ar...

— H asta  otro día, lecto r; quizás te  cuente otro tan 
interesante com o el de h o y...

Y  nuestro sim pático F ili sacudió sus alitas y  salió 
volando como una m osca hacia el país de las hadas, 
donde nadie m uere y  todos son felices.

El p róxim o jueves, d ía  26, PICHI os espera en

C i n e  R o y a l t y
Donde os obsequiará con preciosos regalos y  otra

G R A C I O S I S I M A  C H A R L A  ----------------

Tom ando parfe la encantadora niña

O F E L I A  P H I S S E R

Espléndido program a de cine y sorteo de bonitos juguetes

I I  jueves, a las cuafro de la tarde, todos al C in e  Royalty

Butacas y  sillones, 1 peseta ■ palco con cinco entradas, 6  pesetas
E n c a r g u e  sus lo c a l id a d e s  c u a n to  a nte s a  esta A d m in is t ra c ió n  

Fuencarral, 124 m oderno, i °  o al C in e  Royalty
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A unque la  noche era nublada, había poca mar 
y  ra^oscuridad perm itía a  todos divisar una.sia- 
sa negra que flotaba a  poca altura sobffe «í 
agua.

— ¡E l casco de un.buque n áufrago!— d ijo  un 
oñdal.

E n  aquel nwmento corría sobre cubierta el 
m áquinista en busca del capitán.

— I Estam os haciendo agu a por la amura del 
barco!

— ¡T o d o  el fondo está roto!— añadió un ma­
rinero que venía detrás— . N o podemos ,se- 

fÍL__
Señoras,

gu ir a  «ote m  veinte minutos.
— ¡C a lla !— exclam ó T e n n ir^ o n

váyanse a  recc^er. algunas cosas. M ientras, pre­
paren los botes— d ijo  dirigiéndose a  un oficial.

L a  'serena voz del dueño del yate hizo tran­
quilizar mucho e l ánim o de todos. Cuando las 
señora-s' subieron de nuevo, los botes_ estaban 
pertrechados.' L a  .popa estaba ya  al a ir e , 'y  el

bu(|ue tan inclinado, que apenas se podía per­
manecer de pie sobre cubierta. L os cuatro bo­
tes que llevaba el yate se llenaron sin tropie­
zos. Rem aban rápidamente para alejarse de! 
barco V no ser arrastrados por él al hundirse, 
cuando Jane P orter le lanzo la  última mirada. 
E n aquel preciso momento se sintió un fuerte 
estrépito; la máquina se liabia destrozado, la 
popa se levantó súbitam ente'y el buque se hun­
dió de proa bajo las olas.

En uno de los botes el valeroso lord Ten- 
iiington se secó una lágrim a. N o  era una fo r­
tuna lo que veía hundirse en el océano sino 
un herm oso y  fraternal am igo, a  quien <pie- 
ría con locura, su yate, su m ayor ilusión, Por 
fin cesó la  interminable noche y  el sol tropi­
cal vino A -herir’ las tranquilas ^ u a s . Jane Por- 
ter había caído en inquieto s u e ñ o p e r o  la des­
pertó la  cruda luz del sol al darle en la  cara. 
M iró en torno suyo y  vió  que en el bote con

Ui. /-I 1  fiPírn Pcrdíó lucgo la Rocíón dcl tieiúpo ¡ un dccaí-
éllá iban Clayton y  ^dento y  un invencible sueño la dominaron:
buscaron sus ojos las otras . ^  cuántas horas ni cuántos dias.
ro en cuanto divisaba no había 1̂“ ^ ^  fresco agradable la devolvió a la  vicia.

S S ' a n ' S o T é n  un boW illo , en el S e n tí, un torrotte de ag,u, ,u e  r e lr e s » l„  

vasto Atlántico.

OCHU^ u il LU llClltC VIV « e v "
su cabeza. U na fuerte lluvia caía sobre ellos.

Atravesado sobre las p i e i ^  de Q ayton^ A t r a v e b c l u u  sv u i*- ^ 1: —  “  t  •
—  estaba terciado el cuerpo de Touron. L a  joven 

L a  joven abrió la  boca y  bcbro; no tardo en ,u ••
«enti^se tan reanimada y  tranquila que pudo le- _ _ ,E sá m o s salvados ? - ^ b u C io ,  .
yantarse hasta apoyarse en las manos. Igual- Jq  menos podemos^beber, y  este ^ u a-
hizo Q a y to n , que con gran s o b r ^ lt o  volvio  a . r e a n i m a - c o n t e s t o  d  joven.
tener conciencia de si. Aquella benéfica lluvia H a  muerto Touron?— dtjo al ve r  su mam

le s  había salvado la vida.

Y ° 1 o T X  como puaieroo, se aproximaron 
a él p a r a  reanim arle; pero ^  aquel momento 
lanzó Q ayton  un grito de alegna,.

S T “ e” 'u ,í“ ™ b i é ú y a u . » o s d e v . i u . .

varas v ió  una playa amanlTa.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Pagina 6

E P M I V m

C O P A  S E M A N A R I O C HI  "  19  3 4
Resultados de los partidos del d o m in p ;

H ércules M angón venció a  S an  Estanislao.
A kadem us, a  C ultural Leonesa.
Panta, a  L eó n  X I I I .
Covadonga, a  San Antonio.
C alderón, a  C olegio  Inglés.
L o s  equipos ganadores se apuntaron dos tantos.
E n  e l próxim o núm ero em pezarem os a  publicar 

fo to g ra fía s  de los equipos que tom an parte en  este 
campeonato, empezando por su núm ero de orden.

« s  •

— V am os a  ver, P I C H I . . .  ¿qué ta l los partidos del 
dom ingo?...

— T e  d iré ... H u bo cosas m uy sen as y  cosas de 
broma.

— Cuenta, cuenta.
— E l H ercu les ju g ó , como siempre, m uy igualado. 

A quellos chicos parece que están haciendo los solda­
dos... U n, d o ..., un, do ... ¡M ed ia  v u e lta l.. .  ¡C h u t!...  
Y a  está ... ¡G o ll . . .

— ¿ Q u é  dices, hom bre?...
— Q u e juegan  m uy de con jun to... ,
— ¡C aram ba con la  p a lab rita !...
— Futbolista  que es uno...
— ¿Q u ién  se distinguió m á s? ...
 Todos son distinguidos en uno y  otro equipo...

S ergio , A ran da, R am írez... E l  San  Estanislao llevo 
su portero coraza...

— ¿ Y  qué ta l? ...
 Q ue no pudo parar todos los tiros.

— D iitie a lgo  del partido A k ad em u s-C u ltu ral Leo-

nesa. .
— ¡ C aray, qué lío ! ...  M e pones en un ap rieto ... N o 

v i el partid o..., no m e fu é  posible ir. S é  por re fe ­
rencias que, tantos los equipiers de A k ad em u s como 
los de la  C ultural, hicieron un buen ju ego ...

— P e ro ...
 S i .. .  y a  sé que es m ía la  culpa. P alabra  que no

pierdo el prim er partido y  hablaré de aquellos de­
lanteros chicos y  de los demás.

— Bueno, s í ;  pero tam poco roe dices nada de la 
C ultural...

— M ira, la  C ultural llega rá  a  ser un g ra n  equipo, 
porque tiene un entusiasm o tan  grande como la  T e ­
lefónica. - ,

— Pasem os a l León  X lI I - P a n ta .. .  ¿Q u e  p aso ? ...
— ¡C h ico , e l P a n ta  es cosa s e n a ! , . .  P o co  fa lta  

para  decir que el Pan ta  es Panta.
— ¿ T a n to ? ...
— T an to  monta, m onta tan to ... ¿ E s  e s o í.. .
— N o  te v ay a s p or las ram as. S ig u e  con los par­

tidos.
— Pues, dame una caraba.
— ¡T o m a, m áquina sacaperras... 1
 E s  e l caso que, que... el L eó n  X I I I  no me m an­

dó el resultado del partido, y  no puedo hablar mas 
que del Panta, y  eso ... m e espanta... Y o  soy muy 
am igo de Linque, del L eó n  X I I I . . .  _

— D im e entonces a lgo  del encuentro C alderon-C o-
leg io  In g lés ... , ,

— Q ue se encontraron y  se han vuelto  a  perder...

— ¿C óm o es eso ?...
 P u es que ju garon  el prim er tiempo m uy bien, y

en el segundo tiem po... desapareció el equipo In g lés ,.,
— ¡H o m b re l...  ¿ S e  m arch ó ?...
— A s í  parece.
— ¡N o  me d ig a s !... ¡A h ! . . .
— ¿Q u é te d u ele?... S i m e das dos reales te  digo el 

rem edio... ,
 N o , si no m e duele n ada... Q u en a  preguntarte

por San Antonio.
 ¿ E s  que le quieres pedir n ovia?...
— N o  seas g u asa; pregunto por e l equipo...
— ¡E s to y  que c h u to !... Cuando pesque a  A velin o, le 

doy dos capones en el “ to rra o ” .
— N o veo  la  razó n ... E s  u n  buen chico...
— S i, m uy buen c liico ; pero...
— ¿ N o  ganaron los de su equipo?...
 F ig ú ra te  tú  que en el prim er tiem po empataron

a uno... y ...  no quiero segu ir... A ve lin o  se va  a  ver 
un día  con el pelo teñ ido ... ¡M i m adre, qué de ca­
pones !...
• — S egún  m e han dicho, los de C ovadon ga...

— L a  verdad es la  v erd ad ... Juegan m uy bien. E l 
capitán, L oret, tiene un gran  equipo, y  Ledesm a es 
otro portero coraza.

— A lg o  oí de Pardillo.
— Y a  lo cre o ... P ard illo  v o la rá  m uy a lto ; es un 

águila.
— ¿ Y  qué m ás?
 E l  que quiera saber m ás... a  Salam anca.

N  U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S

L A  S C H I

deE l  jueves últim o celebró P I C H I  la  prim era 
la s charlas que va  a  dar en e l Cine Royalty.

Com o siempre, e l salón  estuvo concurrido y  en­
cantadores pequeñuelos fu ero n  felices y  n e r ó n  en 
gran de con las graciosas películas que se P r o y « ^ :  
ron  y  los chistes y  ocurrencias de la  charla  de P I C H I  
con  su profesor.

H u bo sorteo de m uy bonitos regalos, que com ple­
taron  de a leg rar a  los agraciados, aunque todos los 
niños fueron  obsequiados con cuentos, juegos de fú t­
bol y  otras cositas que P I C H I  distribuyó a  la  en­

trada. . .» j  1
E l com pleto  del program a fu e  la  actuación de la  

encantadora niña O fe lia  Ph isser, que galantem ente,

y  en obsequio a  los am iguitos de P I C H I , recito  con 
la  m aestría  que sabe hacerlo e l diálogo “ C elos . E  
próxim o jueves vo lverá  a  tom ar parte en la  fiesta, por 
lo  que están de enhorabuena los niños que concurran 

a  ella. . ^ .  ¡
P o r  fa lta  de tiem po no pueden publicarse hasta 

núm ero próxim o las fotos que se hicieron.

Ayuntamiento de Madrid
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O N C U R S O  C O N  P R E M I O
La  C a j a  m i s t e r i o s a  d e  P I C H I

C U P O N  P A R A  E L  C O N C U R S O

El n i f l o ..............................................................

q u e  v iv e  e n ...................................................

c a l le .......................................................n . ° ......

op in a  q u e  en  la  ca ja  d e  P IC H I hay

..................  m o n ed as d e  c in c o  p esetas.

.................... m o n e d a s  de dos p e se ta s .

......................m o n ed as d e  una p esetas,

.................... 'm onedas d e  c in cu e n ta  cén ts .

SO LU CIO N  A L  PR O B LE M A  .DEL NUM ERO 
A N T E R IO R

El revoltoso de PICH I, deseoso de hacer cavilar a sus amigos, ha cogido su alcancía, la ha vaciado y 
;u contenido, que eran C IN C U E N T A  P E S E T A S  en monedas de cincd, dos y  una pesetas y  de dos reali- 
5 .S , las ha metido en una caja y  después de cerrarla y  lacrarla se la ha dado a su director diciendo: 

Al niño y a  la niña que antes del 3 o de abril próxim o, mande el adjunto cupón acertando el número 
le monedas de cada clase que contiene esta cajita, le resalaré su contenido o sea 

2 5  P E SE T A S A L  NIÑO YaS’ P E S E T A S  ¡A L A  NIÑA. 
De no acertar ninguno, se les dará a los que más se aproximen y  si son'varios los que envíen la solución 
:if;ta se sortearán los premios en su presencia. 

C A D A  NIÑO PU E D E  EN VIAR V A R IO S CU PO N ES C O N  D IST IN T A S SO LU CIO N ES

4
• *tu 1 ,1

___ hL

¡Y a  está! P IC H I es 
u a  la len ia zo  y  a l fin 
co u b ig u ió h a ce rla  d i- 
v isió u  d e l t e r r e u o  

V a s t a n t e  en  cuatro  
partos com p letam en ­
te  ig u a le s . No puedo 
asegu raros si fu é  e l 
solo e l q u e  so lu cionó 
e l p r o b l e m a ,  pero 
lu e s ita  asegu ra  q u e 
¡a  solución  la  d ió  un 

am igu ito  cu yo  nom bre o lv id ó  poner an su carta.

M icip i está  asustadísim o. ¿Q ué babrá  visto  q u e le 
p uso e l p elo erizado? Lo q u e tie n e  en  e l hocico es una 
b e m ig a , no creáis q u e 'e s  esa  la  causa d e  su esparto.

Título de General a los niños que envíen la solución de este problema

Dos niños recibieron de regalo  de sus papás una 
nns.isisima ca ja  de soldados. Em pezaron a  ju g a r  con 
Ihjb )• los dos querían ser el general que dirigiese 
s batallas. C om o es natural, em pezó la  pelea entre 

: pero el papá les d i jo :
- O s  voy a  som eter a  una prueba, que decidirá el 
Je lia de ser el general. T om ad cada uno una com- 
'iiui de soldados, y  !a p laza  será para  el prim ero que 

if-'iiya su com pañía en la  siguiente fo rm a:
11 soldados form ando I2 lineas de  3  soldados ca­
ma.

A C E R T I J O  
Fui por una calle  que no había,
I robarqn !a capa que no tenía, 

a  un peral a  coger m anzanas, 
saliendo el am o de las castañas, 

me d i j o ;
’cQué haces en mi calabazar cogiendo bellotas, 

son más dulces que la m iel de las a lcach ofas?  
Solución-. E L  E M B U S T E .

‘iCHl hace bonitos regalos a sus nuevos 
suscriptores

[enéis lo s  b o n it o s  e s tu c h e s  d e  p a p e l  d e  e s c r ib ir  
bn e l m e m b re te  d e  P 1C H I7 L o  p o d é is  a d q u i r i r  e n  

e s t a  A d m in is t r a c ió n

9 form ando lo  lineas de 3.

19 form ando 9 líneas de 5.
Y ,  por últim o, g  que cuenten 3 en linea recta  en 

siete distintas direcciones."
A s í que hubieron tom ado nota de las órdenes re­

cibidas, los dos niños, con sus respectivos soldados, 
se retiraron a  distintas habitaciones y  em pezaron a 
trabajar.

L a  prim era y  la  segunda figura la  hicieron sin di­
ficultad : pero a l lle ga r a  la  tercera, aquello de dis­
tribuir 19 soldados form ando 9 lineas de 5 cada una 
se  les atragantó  un poco, y  a  uno se le o ía  toser y  
liablar solo, m ientras el otro iba  enroscando su tupé 
en un dedo y  dejándole caer hecho un rizo  sobre la 
frente, y  así una v ez  y  otra, buscando inspiración...

D ejém osles en su labor, y  vam os nosotros, sim pá­
ticos lectores, a  buscar la  solución de los cuatro pro­
blemas, bien form ando las figuras con soldaditos de 
plom o o simplemente con judías. L u ego  transcribís las 
figuras a  un papel y  m andáis las soluciones a  P I C H I  

antes del día 30.

L a  solución la  publicarem os en nuestro núm ero 186, 
y  con e lla  los nombres d e  los niños que hayan  acer­
tado la solución de los soldaditos.

C U R I O S I D A D

L o s antiguo» m e­

jica n o s y  habitan tes 

d e  Y u ca tá n , consi- 
d erabau  sagrad o e l 

d ía  18 . Su  sem an a 

con staba d e  t r e c e  
d ías y  adoraban a  13 
d io ses, ni q u e decir 

tie n e  q u e  para e llos 
lio e x istia  la  sap er- 

llc ión  d e  qu e  lo s  1,8 

tien en  m aleficio.

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N
^ ............................................................................................................ residente en

...............................calle d e ..........................  n .°........ provincia de.
se  suscribe a l sem anario PICHI, por plaso  de a  p artir  del
fnes d e ............................................ enviando su  importe por Giro postal.

(1) T ách ese  e l plazo q u e n o in terese. (Firm a)

PRECIO D E  S U S C R IP C IO N
M A D R ID  P R O V IN C IA S

SE IS  meses.................... 5,00
UN añ o ..........................  10,00
Recórtese este  b o letín , en vián d olo  a  la  A d m ó n . d e  P I C H L  F u e n c a r r a l .  124* A p a r t a d o  10.0 1 3 .— M A D R I D
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